
RESUMEN DEL LIBRO DE APOCALIPSIS

Apocalipsis 1-3

Jesús dirige a Su iglesia
· “La Revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para mostrar a Sus siervos las cosas que deben suceder pronto. Él la dio a conocer enviándola por medio de Su ángel a Su siervo Juan” (1:1).
· “No temas lo que estás por sufrir. Yo te digo que el diablo echará a algunos de ustedes en la cárcel para que sean probados, y tendrán tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y Yo te daré la corona de la vida”. (2:10)

Apocalipsis 4-5

El trono de nuestro Dios santo
· “Al instante estaba yo en el Espíritu, y vi un trono colocado en el cielo, y a Uno sentado en el trono”. (4:2)
· “Los cuatro seres vivientes, cada uno de ellos con seis alas, estaban llenos de ojos alrededor y por dentro, y día y noche no cesaban de decir: «SANTO, SANTO, SANTO es EL SEÑOR DIOS, EL TODOPODEROSO, el que era, el que es y el que ha de venir»”. (4:8)
El Cordero digno
· “Vi también a un ángel poderoso que anunciaba a gran voz: «¿Quién es digno de abrir el libro y de desatar sus sellos?»” (5:2)
· “Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos, porque Tú fuiste inmolado, y con Tu sangre compraste para Dios a gente de toda tribu, lengua, pueblo y nación”. (5:9)
· “decían a gran voz: «El Cordero que fue inmolado es digno de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la alabanza»”. (5:12)

Apocalipsis 6-8

La nación es juzgada
· “El cielo desapareció como un pergamino que se enrolla, y todo monte e isla fueron removidos de su lugar”. (6:14)
· “Todo el ejército de los cielos se consumirá, Y los cielos se enrollarán como un pergamino. 
También todos sus ejércitos se marchitarán Como se marchita la hoja de la vid, 
O como se marchita la de la higuera”. (Isaías 34:4)
El pueblo de Dios es identificado y protegido
· “No hagan daño, ni a la tierra ni al mar ni a los árboles, hasta que hayamos puesto un sello en la frente a los siervos de nuestro Dios”. (7:3)
· “y el SEÑOR le dijo: «Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una señal en la frente de los hombres que gimen y se lamentan por todas las abominaciones que se cometen en medio de ella»”. (Ezequiel 9:4)
Una porción de la nación comienza a sufrir.
· “Entonces los siete ángeles que tenían las siete trompetas se prepararon para tocarlas”. (8:6)
· “El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que la tercera parte de ellos se oscureciera y el día no resplandeciera en su tercera parte, y asimismo en la noche. Entonces miré, y oí volar un águila en medio del cielo, que decía a gran voz: «¡Ay, ay, ay!».... (8:12-13)

Apocalipsis 9-10

Un gran ejército viene contra la nación.
· “El aspecto de las langostas era semejante al de caballos dispuestos para la batalla, y sobre sus cabezas tenían como coronas que parecían de oro, y sus caras eran como rostros humanos”. (9:7)
· “Tampoco se arrepintieron de sus homicidios ni de sus hechicerías ni de su inmoralidad ni de sus robos”. (9:21)
· “Lo que dejó la oruga, lo comió la langosta; Lo que dejó la langosta, lo comió el pulgón; Y lo que dejó el pulgón, lo comió el saltón”. “Como aspecto de caballos es su aspecto, Y como corceles de guerra, así corren. Como estrépito de carros…” (Joel 1:4, 2:4-5a)
La demora se está acabando, por lo que Juan debe prepararse para actuar.
· “…ya no habrá demora, sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando esté para tocar la trompeta, entonces se consumará el misterio de Dios, como él lo predicó a sus siervos los profetas”. (10:6b-7)
· “Tomé el librito de la mano del ángel y lo devoré, y en mi boca fue dulce como la miel; pero cuando lo comí, me amargó las entrañas. Y me dijeron: «Debes profetizar otra vez acerca de muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes»”. (10:10-11)

Apocalipsis 11

Los fieles adoran y testifican cuando llega el juicio.
· “Me fue dada una caña de medir (unos 3 metros) semejante a una vara, y alguien dijo: «Levántate y mide el templo de Dios y el altar, y a los que en él adoran»”. (11:1)
· “Otorgaré autoridad a mis dos testigos, y ellos profetizarán por 1,260 días, vestidos de cilicio”. (11:3)
· “Cuando hayan terminado de dar su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, los vencerá y los matará”. (11:7)

Apocalipsis 12

La victoria celestial detrás de las dificultades terrenales.
· “Entonces hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles lucharon” (12:7)
· “Ellos lo vencieron por medio de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron sus vidas, llegando hasta sufrir la muerte”. (12:11)
· “Entonces el dragón se enfureció contra la mujer, y salió para hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”. (12:17)

Apocalipsis 13-14
Satanás incita al Imperio Romano contra los santos.
· “Adoraron al dragón, porque había dado autoridad a la bestia. Adoraron a la bestia, diciendo: «¿Quién es semejante a la bestia, y quién puede luchar contra ella?»”. (13:4)
· “Se le concedió hacer guerra contra los santos y vencerlos. Y se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación”. (13:7) “Vi otra bestia que subía de la tierra. Tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero y hablaba como un dragón”. (13:11)
El Cordero incita a sus ángeles contra Babilonia.
· “Estos son los que no se han contaminado con mujeres, pues son castos. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero”. (14:4)
· “Y dijo en alta voz: Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; adorad a Aquel que hizo los cielos y la tierra, el mar y los manantiales de las aguas”. (14:7)
· “Entonces el ángel agitó su hoz hacia la tierra, recogió los racimos de la vid de la tierra y los arrojó en el gran lagar de la ira de Dios”. (14:19)

Apocalipsis 15
Dios es exaltado en todo el mundo.
· “Y cantaban el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: «¡Grandes y maravillosas son Tus obras, oh Señor Dios, Todopoderoso! ¡Justos y verdaderos son Tus caminos, oh Rey de las naciones! ¡Oh Señor! ¿Quién no temerá y glorificará Tu nombre? Pues solo Tú eres santo; Porque TODAS LAS NACIONES VENDRÁN Y ADORARÁN EN TU PRESENCIA, Pues Tus justos juicios han sido revelados»”. (15:3-4)
· “Entonces uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro llenas del furor de Dios, quien vive por los siglos de los siglos”. (15:7)

Apocalipsis 16-18
La conquista de Dios sobre Roma será justa y decisiva.
· “Oí al ángel de las aguas, que decía: «Justo eres Tú, el que eres, y el que eras, oh Santo, porque has juzgado estas cosas; pues ellos derramaron sangre de santos y profetas y Tú les has dado a beber sangre. Se lo merecen»". (16:5-6)
· “Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, a tres espíritus inmundos semejantes a ranas. Pues son espíritus de demonios que hacen señales, los cuales van a los reyes de todo el mundo, a reunirlos para la batalla del gran día del Dios Todopoderoso”. (16:13-14)
La conquista de Dios sobre Roma castigará su prostitución
· “…Te mostraré el juicio de la gran ramera que está sentada sobre muchas aguas. Con ella los reyes de la tierra cometieron actos inmorales, y los moradores de la tierra fueron embriagados con el vino de su inmoralidad”. (17:1b-2) “Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los testigos de Jesús. Al verla, me asombré grandemente”. (17:6)
· “Ellos pelearán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, porque Él es Señor de señores y Rey de reyes, y los que están con Él son llamados, escogidos y fieles”. (17:14)
La conquista de Dios sobre Roma destruirá sus riquezas
· “Y los reyes de la tierra…” (18:9) “Los mercaderes de la tierra…” (18:11) 
“Todos los capitanes, pasajeros, y marineros…” (18:17)
“Y echaron polvo sobre sus cabezas, y llorando y lamentándose, gritaban: “¡Ay, ay, la gran ciudad en la cual todos los que tenían naves en el mar se enriquecieron a costa de sus riquezas!, porque en una hora ha sido asolada”. (18:19) “Regocíjate sobre ella, cielo…” (18:20)
· “Entonces un ángel poderoso tomó una piedra, como una gran piedra de molino, y la arrojó al mar, diciendo: «Así será derribada con violencia Babilonia, la gran ciudad, y nunca más será hallada»”. (21)
Apocalipsis 19-20

¡Aleluya! La victoria del Cordero y su novia.
· “Después de esto … una gran multitud en el cielo, que decía: «¡Aleluya! La salvación y la gloria y el poder pertenecen a nuestro Dios…Pues ha juzgado a la gran ramera»”. (19:1-2a)
· “Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que hacía en su presencia las señales con las cuales engañaba a los que habían recibido la marca de la bestia y a los que adoraban su imagen; estos dos fueron arrojados vivos al lago de fuego que arde con azufre”. (19:20)
Jesús vence tanto al diablo como a la muerte para siempre.
· [bookmark: _GoBack]“Y el diablo que los engañaba fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde también están la bestia y el falso profeta. Y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos”. (20:10)
· “La Muerte y el Hades fueron arrojados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda: el lago de fuego". (20:14)

Apocalipsis 21-22

El pueblo de Dios visualizado en gloria eterna.
· “El vencedor heredará estas cosas, y Yo seré su Dios y él será Mi hijo”. (21:7)
· “Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las últimas siete plagas, y habló conmigo, diciendo: «Ven, te mostraré la novia, la esposa del Cordero».” (21:9)
· “La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que la iluminen, porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera. Las naciones andarán a su luz y los reyes de la tierra traerán a ella su gloria”. (21:23-24)
El pueblo de Dios visualizado disfrutando de la vida eterna.
· “Después el ángel me mostró un río de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, en medio de la calle de la ciudad. Y a cada lado del río estaba el árbol de la vida, que produce doce clases de fruto, dando su fruto cada mes; y las hojas del árbol eran para sanidad de las naciones”. (22:1-2)
· El Espíritu y la esposa dicen: «Ven». Y el que oye, diga: «Ven». Y el que tiene sed, venga; y el que desee, que tome gratuitamente del agua de la vida. (22:17)

